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obituarios

Hace unas semanas, cuando ya
sabía que estaba perdiendo su
larga batalla contra el cáncer, Al-
fonso Nieto, fallecido anteayer,
recibió un correo electrónico de
São Paulo; un colega de Brasil le
escribía: “Imagino que ahora le
gustará recorrer con el pensa-
miento su vida y recordar con ale-
gría que ha formado a muchas
personas de tantos países…”.

En realidad, ni siquiera al fi-
nal de su vida Alfonso Nieto se
entretuvo en contemplar con
nostalgia el pasado; siempre mi-
raba hacia delante, atento para
detectar en qué nuevas aventu-
ras podía embarcarse para lo-
grar un impacto positivo en la
sociedad. Enmis últimas conver-

saciones con él en la clínica casi
solo hablaba de proyectos: pla-
nes de la universidad en China,
posibles actividades académicas
en Nueva York…

Tras doctorarse con una tesis
en DerechoMercantil, su interés
se centrómuy pronto en el mun-
do de la empresa informativa.
Tuvo una trayectoria académica
pionera, fruto también de su sin-
gular intuición. Escribió sobre el
desarrollo de la radio de frecuen-
cia modulada, la prensa gratuita
o las experiencias previas a Inter-
net años antes de que esos nue-
vos modos de comunicar fueran
una realidad consolidada. Reci-
bió múltiples reconocimientos
por su labor académica.

Fue uno de los impulsores de
las facultades de Información

en España, convencido de la im-
portancia de una formación sóli-
da de esos profesionales. Desde
su cátedra enseñó a muchas ge-
neraciones de estudiantes el va-
lor de la libertad de informa-
ción y supo defenderla en situa-
ciones complicadas. Como en el
conocido poema de Chesterton,
mantuvo erguida la cabeza co-
mo bandera de los libres.

En 1979 fue nombrado rec-
tor, cargo que desempeñó hasta
1991. La Universidad de Nava-
rra dio pasos importantes du-
rante esos 12 años, pero, por en-
cima de esos logros, a Alfonso
Nieto le importaba cada perso-
na. Conocía nombres y circuns-
tancias familiares de muchos
alumnos, profesores, biblioteca-
rios, bedeles, secretarias, médi-

cos y enfermeras de la universi-
dad. Se acordaba de ellos por-
que les quería y esa amistad era
correspondida: por su despacho
de la biblioteca pasaban amenu-
do antiguos alumnos y emplea-
dos que se habían jubilado ha-
cía tiempo, pero que buscaban
un consejo, deseaban agradecer
una ayuda recibida o a los que
simplemente les hacía ilusión
enseñarle fotografías de hijos o
nietos.

Miembro del Opus Dei desde
su juventud, se esforzó por vivir
en coherencia con su fe, volca-
do en atenciones con sus alum-
nos, sus amigos y sus colegas de
trabajo. Descanse en paz.

Ángel J. Gómez-Montoro es rector
de la Universidad de Navarra.

‘IN MEMORIAM’

Alfonso Nieto, bandera de los libres

Las estrellas no siempre son los
primeros actores. Detrás de bam-
balinas suele ocurrir que algún
genio maneja los hilos. Angelo
Dundee fue solo un entrenador.
Pero el más grande entre los
grandes. Si el discutible boxeo
ha sobrevivido a su dureza y sus
miserias, él tuvo una gran parte
del mérito. Fue el mentor de las
máximas figuras de la historia
del pugilismo en las últimas dé-
cadas del siglo XX y, sobre todo,
del más grande, Muhammad
Ali. Pero no se quedó ahí y de-
mostró su calidad con todo un
rosario de boxeadores que tam-
bién marcaron la historia en los
cuadriláteros: George Foreman
y Jimmy Ellis, también pesos pe-
sados, o medios y welters como
Ray Sugar Leonard, Carmen Ba-
silio o JoséMantequilla Nápoles,
entre muchos otros.

Dundee, al poco tiempo de fa-
llecer Joe Frazier, en noviembre
pasado, estuvo en el 70º cum-
pleaños de Ali. Fue hace dos se-
manas. A su regreso a Clearwa-
ter, en la costa oeste de Florida,
tuvo que ser hospitalizado a cau-
sa de un coágulo. Cuando pare-
cía recuperarse, el miércoles fa-
lleció tras sufrir un ataque al co-
razón. Tenía 90 años.

Se llamaba en realidad Ange-
lo Mirena, nacido en Filadelfia
de origen totalmente italiano. Pe-
ro se cambió el apellido cuando
lo hizo su hermanomayor, John-
ny, por otro que le pareció más
sonoro cuando empezó su carre-
ra como boxeador. Él prefirió
ser preparador y acertó de lleno.
Pulió a grandes pugilistas, desde
Basilio, que llenó gran parte de
la épica boxística de los años cin-
cuenta en sus combates con el
legendario Ray Sugar Robinson,
hasta Foreman, al que volvió a
hacer campeón del mundo a los
45 años. Curiosamente, 20 años

antes, Foreman había perdido
ante Ali en el célebre combate
de Kinshasa (Congo) y, tras la de-
rrota, entre las acusaciones de
que había sido drogado, incluyó
otra a Dundee por aflojar dema-
siado las cuerdas del ring, lo que
favoreció la táctica de esquivas
geniales de su rival.

No hubiera sido extraño. La
estrella de Muhammad Ali bri-
lló mucho más gracias a Dun-
dee, un sobreviviente de la pri-
mera época mafiosa del boxeo,
pero que supo sacar partido, ade-
más de a su talento, a sus peque-
ñas mañas. Ali vivió con él todos
sus mejores años, encauzando
su carácter tan particular y sa-

cando aún más partido a su
enorme calidad innata. Aunque
Dundee ganó su primer título
mundial —de los más de 10 que
obtuvo— con Carmen Basilio en
1955, su espaldarazo llegó con
Ali. Fue en la polémica victoria
sobre Sonny Liston en 1964 con
el famoso golpe que nunca pare-
ció tan potente como para derri-
bar a su coriáceo oponente. Pe-
ro fue el principio de la leyenda
de Ali, que siguió bajo sus órde-
nes demoliendo a tantos, como
Archie Moore, Floyd Patterson,
Frazier o Foreman, entre mu-
chos otros, pero sobre todo
construyendo un mito.

Dundee, tras la retirada de
Ali, demostró su talento al no de-
saparecer con su fulgor. Inme-
diatamente pasó a preparar otra
estrella, Leonard, considerado
uno de los mejores estilistas de
la historia. Sus combates con
Marvin Hagler o Tommy
Hearns, pese a su brutalidad,
pueden haber sido los máximos

ejemplos de por qué ha perdura-
do el boxeo. Desde una estética
particularmente emocionante,
de esgrima, hasta el terrible te-
lón de fondo del KO.

En su última etapa, Dundee
se trasladó de Nueva York aMia-
mi, antes de residir en Clear-
water, donde con más de 80
años aún seguía aconsejando a
jóvenes boxeadores. Incluso via-
jó a Australia para preparar a
Russell Crowe en su interpreta-
ción del excampeón mundial de
los primeros tiempos del boxeo
moderno, James J. Bradock. En
Cinderella Man: el hombre que
no se dejó tumbar, aparece como
Angelo, el entrenador.

Está desde hace más de 20
años en el Salón de la Fama del
Boxeo, pero era algo obvio. Lo
más importante es que se trata
de uno de sus miembros más
ilustres. La brillantez de su
carrera y lo que hizo por su duro
deporte traspasó todas las
fronteras.

Angelo Dundee, el mentor
de los más grandes del boxeo
Formó a numerosos campeones del mundo, entre ellos, a Muhammad Ali

El pasado 17 de enero fallecía,
pocos días después de cum-
plir 64 años, el filólogo Eduar-
do Acosta Méndez, natural de
Los Llanos de Aridane, en la
isla de La Palma.

Premio extraordinario con
su tesis doctoral sobre Epicu-
ro, su trayectoria docente e in-
vestigadora transcurrió entre
Barcelona, Nápoles y Madrid.
En Nápoles fue profesor visi-
tante en el Instituto de Filolo-
gía Clásica de la universidad y
en el Centro Internacional pa-
ra el Estudio de los Papiros de
Herculano. La actividad que
desempeñó en ambas institu-
ciones, centrada en el estudio
de los papiros bajo la direc-
ción de su maestro Marcello
Gigante, le valió en 1992 el
prestigioso Premio Internacio-
nal de Papirología Theodor
Momsen. Fruto de sus investi-
gaciones es la publicación,
junto con Anna Angeli, del li-
bro Filodemo. Testimonianze
su Socrate (Nápoles, 1992). A
principios de los ochenta obtu-
vo una plaza de profesor titu-
lar de Filología Griega en la
Universidad de Alcalá de He-
nares (Madrid), donde siguió
trabajando intensamente has-
ta pocos días antes de morir.

Sus numerosas publicacio-
nes científicas cubren múlti-
ples facetas de la filología grie-
ga, desde la filosofía hasta la
medicina, pasando por la lite-
ratura, la lexicografía o la pa-
pirología. Algunos de los títu-
los que le dieron mas presti-
gio son la Ética de Epicuro
(1974), publicado en colabora-
ción con Carlos García Gual;
Filósofos cínicos y cirenaicos
(1997) o Médicos y medicina
en la antigüedad clásica
(1999). Fue un helenista com-
pleto, brillante comentarista
literario y fino y riguroso tra-
ductor.

Quienes le conocieron pue-
den dar testimonio de que le
adornaban cualidades no me-
nos valiosas que las científi-
cas: su ingenio, locuacidad,
amenidad y buen humor bri-
llaron en aquellas charlas
que, como buen epicúreo, mu-
chas veces sostuvo en contex-
tos gastronómicos. Con su
muerte prematura, la filolo-
gía española pierde a un gran
helenista.

Marcos Martínez es catedrático
de Filología Griega en la Universidad
Complutense.

Eduardo
Acosta,
un helenista
completo

Angelo Dundee venda las manos a Muhammad Ali antes de una sesión de entrenamiento en 1966. / ap
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Pulió la técnica
de pugilistas como
Basilio, Foreman o
Sugar Ray Leonard
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